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			Presentación

			Me siento privilegiado por el reto que me ha llegado por medio del Ministerio Verbo de Vida y de Rhema Brasil Publicações, el de compilar mensajes del apóstol Bud Wright y transformarlos en libros, con el fin de mantenerlos vivos para las siguientes generaciones.

			Junto a un maravilloso equipo de hermanos que me ayudan, hemos tenido el honor de oír innumerables mensajes del apóstol Bud con la responsabilidad de ser fieles en las transcripciones de cada uno de ellos. Uno de nuestros objetivos es que todos aquellos que alguna vez lo vieron o escucharon predicar la Palabra de Dios puedan, al menos, recordar su manera de hablar y su voz al leer estas obras. Que cada libro retrate su manera tan simple de enseñar verdades tan profundas.

			Es impactante ver que, durante sus treinta años de ministerio en Brasil, el pastor Bud haya guardado su fe y perseverado en enseñar las mismas cosas. Los mensajes de los años 80 son muy similares a los de veinte años después sobre la misma temática. Él conservó la visión y fue fiel en transmitir la Palabra de Dios para rescatar a miles y miles de brasileños.

			Nuestro deseo es que los lectores sean ricamente bendecidos con cada libro de esta serie y reciban este legado como hijos atentos a las instrucciones de su amoroso padre.

			Perilo Borba

			Coordinador de Comunicación del Ministerio Verbo de Vida
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			Prefacio

			Es mucho más fácil hablar sobre el pastor Bud, como siempre lo hemos llamado cariñosamente. Pese a que tenía el llamado apostólico, él siempre fue nuestro pastor. Era quien nos corregía, nos inspiraba, nos levantaba cuando nos sentíamos débiles, y nos amaba. Él fue un ejemplo de fe, de convicción de la voluntad de Dios, de humildad, de amor, y un misionero exitoso en campo, obedeciendo en todo lo que consideraba que era la voluntad de Dios para su vida.

			Durante toda mi vida en contacto con él, nunca lo vi estar en desacuerdo con el mensaje de Dios.Él siempre tenía la Palabra en su boca, combatiendo el buen combate de la fe. Su vida le daba respaldo para, con mucha propiedad, exhortar a cualquier persona: «No digas cosas negativas».

			Mi esposo Guto dice que él tenía un bate de béisbol en su boca. Siempre que alguien decía algo negativo delante de él, el pastor Bud inmediatamente rebatía con su lengua lo que había dicho esa persona, utilizando algún pasaje de la Palabra de Dios.

			Agradezco inmensamente al Señor el haberme permitido a mí, y a mi familia, caminar tantos años junto al pastor Bud y su esposa Jan. He aprendido mucho y llevaré ese tesoro que él ha depositado dentro de mí para toda la vida.

			Suellen Emery

			Coordinadora de la Agencia de Misiones del Ministerio Verbo de Vida
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			Capítulo 1

			Yo estoy en victoria

			Cuando mi esposa Jan y yo llegamos a la ciudad de Campina Grande, en el estado de Paraíba (Brasil), a principios de los años 90, algunos pastores se mostraban enojados conmigo, y me preguntaban: «Bud, ¿cómo va tu lucha?», a lo que yo les respondía: «No estoy en lucha, estoy en victoria».

			Mi vida no es una lucha. Y si no estoy en lucha, ¿por qué decir que sí lo estoy? Tenemos el buen combate de la fe, pero este no es duro, difícil ni doloroso. Pablo dijo que era bueno. ¿Por qué? Porque somos vencedores.

			Cantábamos una canción que me gustaba mucho, la cual decía: «La guerra terminó hace muchos años, Jesús venció a Satanás en aquella cruz». Hermano, ¡la guerra ha terminado! Jesús venció y me dio la victoria. Yo soy victorioso. Repite conmigo: «¡Yo soy victorioso!». Y tú también lo eres si naciste de nuevo, si Jesús es tu Señor.

			No necesitamos luchar tratando de derrotar al enemigo, Jesús ya lo venció hace dos mil años. Debemos solo posicionarnos en la victoria que ya hemos recibido y tomar posesión de ella. ¿Cómo? Por la fe. Y eso incluye lo que sale de nuestra boca.

			Algunas personas piensan: ¿Qué problema hay en decir que estás en la lucha? Pues yo no quiero condicionar mi mente a que piense que vivo en lucha. Quiero renovar mi mente con pensamientos de victoria. Lo que yo digo abarcará lo que creo y pienso.

			¡Cuidado con lo que dices! La fe es por el oír (Romanos 10:17), pero la incredulidad también es por el oír. ¿Tus palabras te están trayendo fe o incredulidad?

			En el Nuevo Testamento, la Biblia dice que debemos resistir al diablo y que él huirá de nosotros (Santiago 4:7). ¿Cómo lo resistimos? Firmes en la fe (1 Pedro 5:8-9). Estar firme en la fe significa creer en la Palabra y confesar la Palabra.

			Fue así como Jesús resistió a Satanás. Él dijo: «Escrito está». Cuando venga la tentación, será necesario que la Palabra de Dios salga de tu boca. Tú no vas a hacer huir al diablo si dices: «Ay, Señor, estoy pasando por una tentación, es tan difícil para mí, tan pesado». ¡No! ¡Resiste, hermano! Pablo dijo que la Palabra de Dios es nuestra espada (Efesios 6:17).

			Aun en los Estados Unidos, en la iglesia donde me congregaba, la gente solía llamar «espada» a la Biblia. Una vez, cuando yo ya estaba estudiando en Rhema, me acordé de sostener mi Biblia un poco antes de salir a la clase, y pensé: «¡Hombre, casi me olvido de mi espada!». Fue cuando el profesor me dijo que la Biblia solo es una espada cuando creemos en lo que está escrito, al punto de confesarlo con nuestra boca. Ahí es cuando estamos utilizando nuestra espada.

			Las letras no tienen ningún poder hasta penetrar como conocimiento en nuestro corazón, generando fe, al punto de salir de nuestra boca con autoridad. Entonces, ellas serán como una espada de dos filos (Hebreos 4:12). La espada está «en tu boca y en tu corazón. Esta es la Palabra de fe que predicamos» (Romanos 10:8).

			La Palabra es la espada del Espíritu. ¿Dónde está el Espíritu? Está dentro de ti. Las palabras que son espada no son las que salen de la mente, sino las que salen del corazón a través de tu boca. Podemos cortar muchas cosas de nuestra vida con la espada que sale de nuestra boca. Por eso, confiesa la Palabra.

			Las personas también se enojaban conmigo porque yo les hablaba de tener la vida eterna. Algunos me decían: «Tampoco es así», y no aceptaban que yo predicara eso. Pero está escrito: «El que tiene al Hijo, tiene la vida» (1 Juan 5:12). Si la Biblia dice que tengo la vida porque tengo al Hijo, entonces diré que tengo la vida.

			Tú no tienes que andar por el mundo repitiendo lo que todos dicen. No tienes que decir lo que los religiosos dicen. No aceptes nada que no sea la Palabra. La mayor iglesia de tu ciudad puede afirmar que Dios está matando gente o enviando enfermedades a la Tierra, pero si no está en la Palabra, es mentira, porque la Palabra es la verdad. Debes comprenderlo plenamente.

			Si el diablo viene a tentarte diciendo que estás arruinado, es mentira. Di: «Escrito está que yo soy más que vencedor». Si él te dice que estás enfermo, di: «Escrito está que yo fui curado por las llagas de Jesús». Si él te dice que eres miserable, di: «Escrito está que mi Dios proveerá a cada una de mis necesidades».
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